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SOBRE LA IMPOSICIÓN A LA CLASE MEDICA DEL SUB-

SIDIO COMERCIAL E INDUSTRIAL.

Gracias al espíritu mercantil de la época, se halla
hoy arraigada en la mente de casi todos los que no son
médicos la fementida idea de que contiene sujetar á
los profesores de la ciencia de curar al pago de un im-
puesto, análogo al que gravita sobre los comerciantes
y traficantes de todas clases, sobre los zapateros y
panaderos, y sobré las demás artes é industrias á es-
te tenor. ¡Válganos Dios, á dónde hemos llegado! >Ti
era de esperar menos en una época en que los templos
se han convertido en bolsas de comercio y algo mas;
en que no emprenden las naciones la construcción de
suntuosos monasterios que sirvan de monumento eter-
no de su grandeza y poderío, sino la de caminos de
hierro, la de puentes inmensos por encima y por de-
bajo de los ríos, la de navios" y fábricas; época que se
pavonea con el sobrenombre de positiva, que solo
presta atención á los intereses materiales, que todo lo
reduce á sumas y á restas , haciéndolo entrar mal su
grado en las estrechas casillas de la estadística; épo-
ca , en una palabra, en que el mundo se ha conver-
tido en un estenso mercado, donde cada cosa tiene su

FOLLETIPL

Regularmente la muerte de un hombre ilustre va seguida de
otras desgracias análogas, siendo a la vez una desdicha irrreparable,
y un triste presagio: la muerte de Godofredo Saint-Hilaire precedió
algunas semanas a la de Faiiriel, d'Arcet acaba de sucumbir, y , el
día de su funeral, la triste voz de Arago anunciaba á la Academia la
muerte del químico Dalton. La pérdida de todos estos sabios es sen-
sible por muchos títulos; pues todos ellos lian pagado un grantri-,
buto á la ciencia que cultivaron; pero, entre todos d'Arcet, es aca-
so el que ha hecho mas servicios-a la humanidad con sus traba]ose

El camino que debía seguir en las ciencias, le fue trazado desde
su infancia, por un hombre que ha dejado gratos recuerdos, fiste
hombre, era su padre, llamado Juan d'Arcet, el cual cultivó con
muy buen éxito, las ciencias naturales y la química, Dotado de un
carácter enérgico, y de un entendimiento que no dejaba pasar cosaal-
guna desapercibida, transmitió indudablemente tan útiles cualidades
á su hijo, quien siguió hasta la muerte la dirección que había ad-
quirido al principio de su carrera. Dos ejemplos nos darán á conocer
mejor al químico Juaa d'Arcet; como hijo que era de magistrado,

rótulo que la refiere á la unidad común, la moneda.
¿Quién espera en tina época asi obtener fácilmente

que se exima á los médicos de la contribución de sub-
sidio? Ya las corporaciones científicas han hecho cuan-
to estaba en su mano; han elevado al Congreso las res-
petuosas y fundadas esposiciones, que todos hemos
leido, y á pesar de eso ¿ qué se ha logrado? Estériles
han sido á pesar de los laudables esfuerzos del Sr. Vá-
rela que ha tomado á su cargo el defendemos. ¡Somos
harto pequeños, harto innecesarios, para que se de-
dique á apreciar nuestras razones un solo minuto, de
los muchos que se emplean en examinar si han de au-
mentarse los derechos del vino y del azúcar, si ha de
darse mayor sueldo á los altos funcionarios del poder
judicial y del ejército. El erario está apurado , y es
preciso buscar recursos : es preciso dejar á salvo los
intereses materiales , aun cuando se resientan otros
mas preciosos y sagrados, los intereses humanitarios,
intelectuales y morales!

l£u lal estado de cosas, y á pesar de que este asun-
Lo se ha discutido ya hasta la saciedad dentro y fuera
de España en periódicos y representaciones elevadas
á [os cuerpos legisladores, nos creemos en el caso de
insistir en él, para esplanar y propagar las razones ya
alegadas, y aun para esponer alguna nueva; porque
nuestra causa es de suyo tan fértil en argumentos que
la abonen, que aun no se halla agotada la materia.

Grave error es por cierto , y bien contrario á los
intereses de la sociedad, el considerar á la noble me-
dicina como un objeto esclusivo de especulación y de
industria, y someterla como tal al pago de un sub-
sidio. El dia que quiera la sociedad convencerse de

quisieron hacerle entrar en la magistratura.; pero tenia tal pasión
por la medicina y ciencias naturales, que quiso mas renunciar á las
ventajas de la fortuna paterna , que á los trabajos penosos á que se
sentía inclinado. Careciendo de recursos, se vio obligado á ponerse
de maestro del hijo de un artesano; pero bien pronto cambió su po-
sición, pues habiendo logrado la fortuna de hacerse amigo de Mon-
tesquieu, vivió desde entonces cun él. Cuando murió el autor del
Espíritu de las leyes, sucedió en su casa un acaecimiento bastante
escandaloso , que recayó sobre los que le provocaron, gracias al va-
lor y firmeza de Juan d'Arcet y del Dr. Bouvart. Desde el momento
en que el presidente se puso malo de gravedad, dos jesuítas invadie-
ron su casa, y por decirlo asi, no abandonaron la cabecera de su
cama. Apenas hubo muerto, cuando sepusieron en actitud de llenar
la misión que llevaban. Quisieron apoderarse de las llaves de su ga-
binete para estraer sus manuscritos, b alterar su testo. Por este
tiempo los hijos de S. Ignacio tenían un poder tan grande, que era
una imprudencia oponerse á sus disposiciones; d'Arcet y Bouvart les
resistieron, sin embargo, y á este acto de valor debe la Francia la
conservación de la herencia filosófica y literaria que la ha dejado el
ilustre magistrado.

Cuando nació Juan Pedro José d'Arcet, su padre era profesor de
quimica en París, y ya se habia hecho conocer por medio de traba-
jos muy notables, d'Arcet tuvo la suerte de que le preparasen desde
su niñez alo que algún dia debia ser.. Mamó por decirlo asi, con la le-
che materna el amor á las ciencias naturales y á la quimica; y ape-
nas hubo salido de! colejio, cuando ayudaba á su padre en su curso



ello sea consecuente. No imponga á los médicos obli-
gaciones gratuitas; no les exija abnegación, civismo
facultativo; permítales, sin mengua, comerciar con
su patente como comercia el logrero con el hambre
de los pueblos; sométase á pagar á peso de oro los
dictámenes de los individuos y de las corporaciones
científicas, los servicios de los médicos aislada y co-
lectivamente. Mas todavía ; consienta el ejercicio de
la Medicina, como consiente poner un almacén ó ejer-
cer cualquier industria á todo él que satisface sus
correspondientes derechos. Pero no, no lo hará: á
esto se oponen la humanidad y la moral, y , sin em-
bargo , la sociedad se encierra en su argumento. ¡La
Medicina es una industria!

Pero si la práctica de la Medicina está organizada
como una industria , ¿no es una industria especial?
¿no es al mismo tiempo una ciencia? ¿no es ademas
un cargo público?

Sí: la Medicina, en caso de ser industria, es una
industria enteramente especial. Sino lo fuera, arma-
do el médico de su patente, pondría con insolencia
precio á su trabajo, y una enfermedad arruinaría á
un pobre, y una epidemia arruinaría á una nación.
Por desgracia no es la Medicina un sacerdocio soste-
nido con ofrendas generales del público y ejercido so-
lo por caridad, en los poderosos como en los pobres,
en medio de las pestes como en los campos de bata-
lla. Culpa es de la sociedad que no lo ha dispuesto asi,
ni ha pensado en ello; y si fijara un momento su
atención en semejante idea, la juzgaría un despropó-
sito digno de escitar, no la reflexión, sino la risa y el
desden. Culpa es de la sociedad; pero á lo menos se-
pa contenerse en esta peligrosa pendiente; no autori-
ce, no legitime abusos perniciosos con una legislación
mas perniciosa todavía. Si quiere enlos médicos gran-
deza , caridad, civismo, no borre en ellos estos sen-
timientos diciéndoles : aquí todos trafican; vosotros
traficáis curando los males; yo no lo consentiría si no
me dieseis una parte de vuestras utilidades; pero con
esta condición lavo mis manos , y no solo os consien-
to , sino que os autorizo, os defiendo, os cubro con la
égida de la ley, porque lo contrario seria una amar-

de química. Al joven químico, Juan d'Arcet, le favorecieron mucho
las relaciones que tenia con todos los sabios de su tiempo, y asi fue
que no tardó en verse distinguido por Vauquelin, y en ser uno de
sus discípulos favoritos. Trabajó con ardor bajo la dirección de este
maestro, y indudablemente se trazó el programa de su vida, desde
el principio de sus estudios, designando el punto que invariable-
mente había de seguir eñ el porvenir. Efectivamente, en sus prime-
ros trabajos se propuso ya el mismo fin que anhelaba alcanzar en los
últimos días de su existencia, es decir, la aplicación de los principios
de la ciencia a la satisfacción de las necesidades , que reclamaban la
industria é intereses de su país. d'Arcet no fue jamás de aquellos
hombres que adquieren ciencia por amor á ella, ni como los artis-
tas que cultivan el arte solo por elarte. En la época en que las teo-
rías y las investigaciones en los laboratorios bastaban para llenar la
ambición de: los sabios, tuvo el mérito de abrir á la ciencia la carre-
ra fecunda de las aplicaciones; dijo : seamos sobresalientes, pero so-
bre todo no nos olvidemos de ser útiles.

Sus primeros .pasos ingeniosos en el camino de los descubri-
mientos útiles y de las aplicaciones, fueron sus trabajos sobre !as
sosas. Era muy difícil procurarse sosa y potasa sin pagarlas á alto
precio. La guerra que impedia la circulación de los productos, no
dejaba pasar mas que una corta cantidad de estos álcalis, los cua-
les eran tan necesarios á la industria, que mas de un ramo de co-
mercio se huibiera paralizado, si no se les hubiese podido suplir por
otros análogos, ya que la importación no podia proveer de ellos
á la Francia. d'Arcet encontró bien pronto la solución del pro-

ga befa , un escarnio sin ejemplo. ¿Y todo esto para
qué? Para obtener un subsidio escaso, inseguro, pre-
cario, cuya época oportuna seria, en todo caso, la en
que se estudia la facultad, antes de dar á los profeso-
res ese título, que tantos afanes les cuesta, y que á la
par que les concede algunas prerogativas, les impo-
ne, con sobrado fundamento, obligaciones muy pesa-
das , obligaciones imprescindibles.

Pero ademas, la Medicina es una ciencia; y díga-
nos la sociedad, ¿es lícito, es provechoso aherrojar á
las ciencias con el peso de las contribuciones mer-
cantiles? ¡Joven estudioso que tienes el corazón ane-
gado en ilusiones, y no manchado aun con el cieno
del comercialismo de la época, en vano te afanas á es-
cudriñar los secretos de la ciencia! Sino tienes me-
dios para comprar una patente, si no te resignas á
sucumbir á esta exigencia, no podrás ejercer tu pro-
fesión; es decir, no podrás emplear tus talentos en be-
neficio de los demás , no podrás arrancar en la prác-
tica sus secretos ala naturaleza, no podrás perfeccio-
nar la ciencia mas útil al hombre , no podrás servir á
la humanidad. Hasta ahora al menos no se ha ideado
esplotar la caridad del rico pidiéndole subsidio por las
limosnas que hace; pero tú, mas desgraciado, no po-
drás hacer al pobre la limosna de tu talento, de tus
conocimientos adquiridos en veinte años de vigilias,
sin verte espuesto á los brutales apremios del fisco, al
violento despojo de tu hogar doméstico. Estos son los
premios que reserva la sociedad á tu mérito, á tu sa-
ber , á tus virtudes; esa es la gloria, esa la recom-
pensa que te espera!

Cierto que puede estar la sociedad contenta de su
obra : ella exime hasta ahora del pago de subsidio á
los escritores, á los literatos, á los profesores de las
artes liberales ; pero todavía no hay que desesperar:
pronto quizá llegue el tiempo en que se introduzca en
la vida privada, y detenga el brazo del pintor en el
momento de trazar en el lienzo su inspiración mas su-
blime, y del poeta cuando vaya á concluir su poema
mas grandioso, demandándoles la cuota de subsidio, ó
negándoles, si no, el derecho de legar á la posteridad
sus nombres y sus obras. No desesperemos de que tal

blerna que los acaecimientos acababan de presentar. En lo sucesivo
se podía pasar sin el auxilio del comercio estrangero ; pues llegó á
componer artificialmente la sosa.

Después de este primer paso, d'Arcet continuó ocupándose acer-
ca délas dos sustancias (sosa y potasa) que hacen tan gran papel en
el laboratorio quimico y en los obradores de la industria , y sus es-
fuerzos no fueron sin fruto , pues los resultados sobrepujaron sus
mismas esperanzas. Acaso creyó no hacer sino una aplicación sin
mérito , un descubrimiento de segundo orden, pero creó una indus-
tria entera. Esta nueva industria fue la del jabón. La potasa y la so-
sa forman efectivamente la base esencial de la mayor parte de ¡os
jabones ; pero era menester someter á reglas la fabricación de estas
útiles sustancias; era menester modificar su composición según los
diversos usosá que les consagrase la industria y el lujo. Hay, en
efecto, una inmensa variedad de jabones desde los que sirven para
la fabricación de los tejidos hasta los. perfumados y diáfanos, que se
destinan á las delicadas atenciones del tocador.

A decir verdad , d'Arcet no lo hizo todo ; pero trazó los princi-
pios científicos de esta industria , y enseñó indicando él mismo las
aplicaciones, el verdadero y único camino del progreso. Ya con es-
to se deja conocer la natural propensión del sabio cuya historia
procuramos trazar. No creía tener nada hecho hasta que no lo había
acabado enteramente; de modo que cuando llegaba á entrar en uno
de los caminos no esplorados de la ciencia, no se tranquilizaba has-
ta haberle revisado y registrado en todos sentidos.

(Se concluirá.)



— ÍO'V —
suceda, cuando asi se ha invadido el templo déla Me-
dicina, la mas noble, la mas útil de las ciencias, ¿por
qué no ha de suceder otro tanto con las profesiones
de lujo, con las artes liberales?

Pero aun alegan los médicos otra exención muy
poderosa. Somos, dicen, ó debemos ser, funciona-
rios públicos. De hecho lo somos, porque la adminis-
tración nos necesita á cada paso, y debiéramos serlo
mas claramente todavía, si el gobierno acertara á com-
prender en esta parte sus deberes y el interés de los
pueblos. ¿Por qué, pues, senos exige subsidio:, cuan-
do no se ha pensado en imponerle á ningún empleado
de la nación ?

¡ Yanos clamores! No los oye por ahora la socie-
dad. Y sin embargo, habrá de oirlos y escucharlos al-
gún dia. Entonces comprenderá, que no solo con ame-
nazas y castigos severos, sino con toda clase de estímu-
los y consideraciones, podrá contener á todos los indi-
viduos del cuerpo médico en el estrecho círculo de sus
deberes, obedeciendo los preceptos de la moral mas
austera, y ejerciendo dignamente su elevado sacerdo-
cio. Entonces, por una reacción natural y necesaria,
volviendo en sí, y dando tregua á la consideración
que la absorve de los intereses materiales , conocerá
que hay otros mas grandes y atendibles, que deben
formar la base de una administración sabia, elevada
y digna, y que exigen se separe en lo posible el ejer-
cicio de la Medicina de toda idea de tráfico y mezqui-
na especulación.

• •• N .

OBSTETRICIA PRACTICA.

PARTO MANUAL DE NALGAS VERIFICADO EN UNA POSICIÓN TRANS-

VERSAL PARTICULAR DEL FETO.

Observación del doctor en Medicina y Cirugía y socio
corresponsal del Instituto médico, etc., 1». José Gareía

Fernandez.

Eleuteria García , de 24 años de edad, robusta, bien
conformada, y que había parido hacia dos años por pri-
mera vez, habiendo sido feliz y normal su parto, se sin-
tió con dolores de otro el 46 de octubre del año ante-
rior , 1844 . y llamado á su asistencia, nada en sus de-
bidos reconocimientos noté de particular, hasta el dia 18
en que á las diez de la mañana advertí, que la bolsa de
las aguas, ya bien formada, se presentaba en la vagina,
trasbordando el orificio de la matriz , y que contenida en
ella, se dislinguia una dureza longitudinal de poco grue-
so , cuya estrémidad era pequeña para ser la cabeza ó la
rodilla en flexión de una criatura, partes de lasque sue-
len presentar estas, á que mas se asemejaba; sospeché,
pues, que era el codo en completa flexión. Dando fuertes
dolores á la parturienta, en el acto de este reconocimien-
to , se rompió la bolsa de las aguas, y salieron unas
aguas turbias y una mucosidad negruzca y fétida , pre-
sentándose instantáneamente una distocia fetal: un bra-
zo á la vulva en la flexión ya dicha , que se distendió sa-
liendo de ella, y que reconocí ser el derecho; al estrecho
superior de la pelvis la parte lateral derecha de la cara
anterior del tronco , pecho y vientre , hacia abajo j ade-
lante , en posición transversal, de uno á otro lado de la
pelvis, correspondiendo la cabeza á la cavidad cotüoidea
izquierda y los estreñios abdominales á la sínfisis sacro-
ilíaca derecha, esto es, en la primera posición , y el todo
en un estado particular de inclinación y de tercedura; el

cordón umbilical en la vagina en su total ó.mayor parte
flácido y sin pulsación , y la placenta implantada en el
cuello del útero hacia la parle derecha de su orificio. En
situación tan alarmante por lo rápido, anormal y peli-
groso de la presentación de estas partes en tal estado, me
apresuré á bautizar á la criatura en el brazo puesto al
descubierto , y á introducir lo que pude de la mano iz^
quierda , y otras veces de la derecha, según permitían
las circunstancias y el adormecimiento de aquellas, con
el objeto de, hallados los pies de la criatura ¡atraerlos á
la vulva ó darla la vuelta; mas fue en vano lo que pro^
curé por hallarlos. Las contracciones de la matriz conti-
nuaban fuertes Juzgué muerta á la criatura, que tenia
la cabeza trastornada sobre la espalda y estendido á lo
largo de la cabeza su brazo izquierdo ; animé á la partu-
rienta , usé con suavidad de las unturas de aceite , de los
vahos emolientes templados y de cuantos medios parecían
convenir al caso, y manifesté á los interesados lo peligro-
so de tal posición, y lo conveniente que era se llamase en
consulla y con urgencia á otros profesores; lo que conse-
guí á fuerza de instancias , personándose á las doce un
profesor de Cirugía, que en voz alta espresó en el acto de
reconocer á la paciente, estar fuera el brazo de la criatu-
ra , circunstancia que habia cuidado yo de ocultarla; que
el brazo debia introducirse dentro; que la criatura vivía,
y que el parto se tenia que terminar , y terminaría de
cabeza : y separado de aquel sitio, fue de parecer se sa-
cramentase á la parturienta.

Admirado yo al oir espresar cosas tan en oposición á
lo que yo comprendía , me opuse á que se alarmase á
esta, haciéndola entender lo apurado de su situación,
cuando aun habia tiempo para tomar tal determinación;
dije que el brazo era indiferente estuviese dentro ó fue-
ra , debiendo atender solo, á que estuviese donde menos
embarazase á la introducción y preciso manejo de la ma-
no , para hallar los pies ó cambiar la posición, tanto mas
cuanto que para eslar contenido dentro de la vulva, era
necesario sostenerlo con los dedos, pues en cuanto estos
dejaban de hacerlo, salia nuevamente fuera de ella; que
la criatura estaba muerta y no podía menos de estarlo
en tal posición , por la grande compresión que sufrian
todas sus mas importantes visceras, ademas que muerto
cpmo estaba el cordón umbilical, permítaseme la, espre-
sion , no podia menos de estarlo la criatura; que el mo-
vimiento que en esta se percibía durante las contraccio-
nes de la matriz, no era vital, ni le podia tener en tal
compresión, sino comunicado , pasivo y efecto de aque-
llas ; y que el parlo de cabeza para mi en tal posición era
imposible. Difiriendo asi del parecer de mi asociado, ins-
té porque se consultasen los de otros profesores, siendo
mi opinión que de no poder hallarse los pies que con
las piernas suponía doblados sobre la parte posterior de
los muslos, ó variar la posición , por lo comprimido de
las partes que no permitían la introducción necesaria y
apropiado manejo de la mano, se debia hacer la ern-
briotomía, con el objeto de prevenir la inflamación, y
aun rotura de la matriz , efecto de sus fuertes y conti-
nuadas contracciones; pues ya se presentaba la vagina
de la paciente, el brazo derecho y parte lateral ante-
rior derecha del pecho y vientre dé la criatura equimo -
sados. Habiéndose accedido á ello y casualmente, ausen-
tado mí asociado, y dando fuertes dolores á la parturien-
ta , me arrojé con firmeza á salir de tal apuro, animán-
dome la presencia de los dolores, el animoso espíritu de
aquella, no haber hemorragia y la idea del precioso
tiempo que se perdía, esperando la venida de otros pro-
fesores , en cuyo transcurso era de empeorarse el esta-
do ciertamente crítico de la parturienta. Asi haciendo
sujetar la cama en que esta estaba, levantando lo que
se pudo hacia arriba, y sínfisis sacro ilíaca izquierda la
parte del pecho que se presentaba , y acercando la de la
cadera derecha hacia la cavidad cotüoidea derecha y ha-
cia abajo, dando al todo un movimiento de rotación que
llevaba hacia abajo y adentro la cara anterior del tronco,
para presentar hacia adelante y afuera la posterior , cora
el objeto de reducir la posición á la de nalgas , felizmente
lo conseguí á costa de esfuerzos, que comprenderán los



versados en el difícil ejercicio de la obstetricia. Salidas es-
tas ya al eslerior, sirviéndome al efecto de gan-chos los
dedos aplicados en las flexuras de las estremidades pel-
vianas, y es traídos los pies, comuniqué á la criatura,
que se hallaba muerta, fuera ya toda del claustro ma-
terno menos la cabeza y brazo izquierdo, un movimiento
de rotación, y vuelta de izquierda a derecha con relación
á mi posición de frente , haciendo anterior la parte an-
terior del tronco, que durante esta última parte del par-
to habia sido posterior, para que correspondiese con la de
la cabeza, que estaba en torsión relativamente al cuerpo
de la criatura, enclavijada hacia la cavidad cotiloidea
izquierda , la cara hacia arriba, y estendido el brazo iz-
quierdo por todo su largo, y necesitaba ponerse en di-
rección mas recta y á propósito para poder verificarse su
salida por el eje, por donde lo tenia que efectuar. Hecho
esto, estraje el brazo que estrechaba la cavidad , sirvién-
dome un dedo de gancho, y tirando en la dirección del
eje lentamente de un lado á otro y hacia abajo, conse-
guí llegar con un dedo siguiendo la parle anterior de la
cara á la boca , é introduciéndole en ella deprimir sobre
el pecho la mandíbula inferior; luego apoyar los dedos
en los ángulos internos de los ojos, y hacer ejecutar á la
cabeza un movimiento de flexión hacia abajo , saliendo
en seguida toda fuera de la vulva , y á pocos esfuerzos
la placenta. A la recien parida se la ocultó la muerte de
la criatura, se la puso un régimen conveniente , dieta ri-
gorosa , mistura antiespasmódica, bebida atemperante á
que adicioné después una onza de sulfato de potasa para
seis tomas, una cada cuatro horas, fomentos de manteca
y yema de huevo sobre las partes sexuales, los de agua
jabonosa á los pechos, y una ligera compresión del vien-
tre con una faja. La evacuación loquial se efectuó bien,
los pechos no se ingurgitaron, los dolores al vientre fue-
ron poco intensos, al tercer dia se notó por unas diez y
ocho horas una ligerísima fiebre, y á los pocos mas se
levantó esta mujer de la cama, perfectamente buena, sin
haber sobrevenido la metritis ó metro-peritonitis que
tanto era de temer.

Parla 1 í de febrero de 1845.

JOSÉ GARCÍA FERNANDEZ.

Tópico antiescrof aloso.

Aceite de hígado de bacalao. . . media onza.
Estrado de saturno una dracma.
Yemas de huevo. . . id.

Esta pomada se aplica sobre las úlceras escrofulosas.

Pomada contra las conjuntivitis violentas.

Manteca dos onzas.
Oxido rojo de mercurio dos escrúpulos.
Sulfato de zinc . nueve granos.

Mr. Guepin dice haber curado oftalmías agudas muy
violentas en dos días, introduciendo cada uno de ellos
entre los párpado una porción de esta pomada del volu-
men de un grano de avena.

Pomada contra las blefaritis.
f Guepin. J

Calomelanos. .* dos granos.
Carbonato de plomo. . . - . . - . seis granos.

Se usa de la misma manera que la anterior en la in-
flamación de los párpados, acompañada de secreción
abundante de las glándulas de Meibomio.

Otra.

Manteca cuatro escrúpulos y medio.
Aceite de olivas un escrúpulo y tres granos.
Calomelanos }. .
Carbonato de plomo. . .. j a n a > s e i s 8 r a n o s-
Óxido rojo de mercurio, un grano.
Sulfato de zinc. . . . . tres granos.

La usa con ventaja Guepin en la blefaritis linfática
en unión con las pildoras siguientes;

Prototo-ioduro de hierro dos granos.
Limaduras de hierro. . . . . . . \
Azafrán . I
Magnesia. ( a n a - ™ grano-
Canela . . . . . . . . . )
Estrado de agenjos dos granos.
Para tomar dos pildoras una por la mañana y otra por

la tarde. ,

Pomada de nitrato de plata.

f Guepin. J

Nitrato de plata nueve granos.
Manteca balsámica una onza.
Aceite. dos escrúpulos.

H. S. A.—Guepin usa pocas veces los colirios de ni-
trato, porque ha observado mayores ventajas de su unión
con las pomadas, sin que produzca tantos dolores.

Manteca media onza.
Oxido rojo de mercurio un grano.

Otra contra los sabañones.

Fórmula adquirida por el gobierno de Wurtemberg de
Mr. Wahlez, cura de de Kupferzell, que se conside-
raba como un secreto , y se ha publicado del modo si-
guiente :

Sebo de vaca . . . . . . . . . . . una libra.
Manteca de puerco id.
Limaduras de hierro finamente pul-

verizadas dos escrúpulos.

Mézclese exactamente después de haberlo calentado
en un vaso de hierro, agitándolo continuamente con una
mano del mismo metal, hasta que la mezcla se ponga ne-
gra; se deja reposar; después se decanta y se añade

Trementina de Venecia dos onzas.
Aceite de bergamota escrúpulo y med.
Bol armónico (probablemente tri-

turado con aceite de olivas). . . una onza.

Mézclese y H. S. A. ungüento perfectamente homo-
géneo.

Se estiende sobre,un lienzo ó planchuelas, con que se
cubren en seguida las superficies enfermas, y cuya apli-
cación puede repetirse una ó dos veces al dia.

El doctor Brefeld adoptó esta preparación, de la que for-
ma parte el hierro, pareciéndole que este metal corres-
pondía á priori á la naturaleza particular de los sabaño-
nes , que, según él, es esencialmente asténica , con ten-
dencia á la gangrena y putrefacción.

En concepto de este práctico, las ventajas de su re-
medio no son tan evidentes en los casos de sabañones le-
ves, para los cuales está en la misma línea que otras
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muchas preparaciones conocidas, como en los que ame-
nazan pasar al estado gangrenoso. Los dolores ceden ca-
si inmediatamente bajo la influencia de este tópico , y se
obtiene la curación en breve tiempo.

Debe tenerse presente que Brefeld ha modificado la
fórmula primitiva, remplazando los dos escrúpulos de
limadura de hierro con dos onzas de óxido rojo de hierro.

Polvos desinfectantes.

[Siret.)

Sulfato de hierro. 200 partes.
De zinc. . 10
De cal. 265
Carbón vegetal 10
Siret recomienda la composición anterior para la des-

infección de las materias fecales. Trata de aplicar este
medio á la de las alcantarillas de Paris. Para esto forma
una masa á beneficio de un poco de agua , y dice que
bastan 150 kilogramos para desinfectar 1,000 metros de
sumidero.

Cataplasma sedante y resolutiva.

Acetato de plomo escrúpulo y med.
Opio en polvo . . . . medio escrúpulo.

Cuélese por un lienzo fino , incorporándolo en segui-
da con suficiente cantidad de miga de pan, bien cocido,
y désele la consistencia necesaria.

Se aplica inmediatamente en los casos de fimosis y
parafimosis y prolapsus del recto con síntomas de estran-
gulación y de proximidad á la gangrena; esta cataplas-
ma facilita la reducción de las partes en casos en que pa-
,recia imposible.

El doctor W. Smith asegura que no conoce remedio
esterno de mayor eficacia para oponerse á la inflamación
y á la tendencia á la gangrena. Se aplica indistintamen-
te en todas las regiones donde se presentan accidentes
de esta naturaleza , y siempre con el mejor éxito.

Este mismo observador hace .notar que en la mezcla
del opio con el acetato de plomo, se verifica una descom-
posición en la que se forma un acetato de morfina, que
permanece en la disolución , al paso que se precipita me-
conalo de plomo. Por esta razón pone siempre un esceso
de acetato. Las dosis indicadas anteriormente son relati-
vas á los adultos, debiendo reducirse para usarlas en los
niños á la tercera 6 cuarta parte.

Cuando el uso de estas cataplasmas ofFece algún in-
conveniente , se sustituyen con lienzos empapados en la
solución, que se aplican sobre la superficie inflamada,
teniendo cuidado de humedecerlos continuamente.

Jarabe de masnao.

Rosas, médico en el Brasil, se ha servido con ventaja
en la coqueluche del jarabe de mamao, preparado del
modo siguiente:

Mama#ptlro sin corteza. . . . seis onzas.
Pétalos de flor de naranjo. . . . cuatro onzas.
Azúcar refinada ocho onzas.
Agua una libra.

Hágase S. A. jarabe.
Se administran dos ó tres cucharadas por dia en un

vaso de cocimiento de avena.
El mamáo es el fruto del zapota major. Se emplea

comunmente en la provincia de S. Pablo como sedante
y espectorante. Parece que el jarabe preparado con el
naranjo indígeno del Brasil goza de ciertas propiedades

análogas á las del mamáo, pero debe tenerse presente
que estas diversas preparaciones no pueden ser trans-
portadas á Europa sin que se altere su composición.

, (5e concluirá,)

Hemos visto un auto judicial mandando se proceda á
la captura de un facultativo por resultar culpable de ig-
norancia punible en el ejercicio de su profesión. El lan-
ce es bastante estraordinario, y no sabemos bien qué tra-
mitación podrá y deberá seguirse en este caso. De desear
fuera que se estableciesen definitivamente leyes especiales,
en cuya virtud solo un cuerpo facultativo autorizado pu-
diese entablar acusaciones de esta especie. De lo contra-
rio, si cualquier juez hubiese de poder providenciar la
prisión de un facultativo por la simple queja de un inte-
resado, que pudiera ser enemigo personal suyo, ¿quién
habia de ejercer la Medicina?

Nuestro apreciable amigo don Cayetano Balseiro ha
sido nombrado director de una empresa de publicaciones
médicas, que se propone hacer un verdadero servicio á
los profesores españoles dando á luz varias obras, como
son : I.° Un Compendio de ciencias médicas, que empe-
zará por una Biblioteca anti-homeopática , ó colección
de los mejores escritos que se han impreso en contra de
la homeopatía: 2.° Un diccionario de Medicina y Cirugía,
escrito por autores españoles: 3.° Un tratado de las aguas
minerales de España: 4.° Una epidemiología española.
Grandes son estos objetos, y nosotros no podemos menos
de aplaudirlos sinceramente; esperando que la nueva em-
presa , en unión con otras publicaciones de la misma ó
parecida especie , y especialmente de la Biblioteca esco-
gida de Medicina y Cirugía , que ha sido la primera que
abrió este camino, recorriéndole cada dia con mas cons-
tancia y pública aceptación , sabrá elevar la Medicina
española al grado de esplendor , que constituye el sueño
dorado de los redactores de la Gaceta médica.

Están muy animadas las sesiones del Instituto médico
sobre la frenología: en los números inmediatos daremos
un estrado de ellas. De desear es que se aclimate entre
nosotros el estudio de la frenología, que contiene muchas
verdades útiles, y es la base de una fisiología cerebral
harto mas sólida que los ingeniosos sistemas que han tra-
tado de disputarla la preferencia.

El Restaurador farmacéutico ha sentido que digamos
nosotros qué la farmacia ha promovido á veces compe-
tencias perjudiciales, y dice que esta ciencia no es parte
de ninguna otra, sino que tiene su vida propia y espe-
cial. Esta cuestión seria estéril en la actualidad, y no
queremos entrar en ella; pero nos parece indudable que
la farmacia es una parte de la ciencia de curar. También
toma á su cargo el Restaurador la defensa de la indepen-
dencia de la Cimpa, y sobre esto manifiesta algunas co-
sas, en que no esmuy estraño se equivoque como se equi-
voca , de medio á medio. Últimamente, en otro parratito
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dice que vé con disgusto el poco decoro coa que se t ra-

"tan mutuamente los médicos alópatas y homeópatas en

sus respectivos periódicos, y añade que á ningún facultati-

vo podrán agradar los términos en que están concebidos

los artículos de la Gaceta médica y la Gaceta homeopáti-

ca. Confesamos que al escribir nuestros artículos no ha-

bíamos previsto que íbamos á ser juzgados por el Restau-

rador , y que nos sorprende un poco su pretensión de

erigirse en Aristarco de los médicos. Pero sometiéndonos

á su censura en materia de decoro, le rogamos nos ma-

nifieste las frases poco decorosas de nuestros escritos, y de

no hallarlas, que no las hallará, quisiéramos que otro dia

antes de reñirnos, mirase bien si tenia razón. En lo de que

á ningún facultativo pueden agradar nuestros artículos,

no ha sido buen profeta , pues uno de ellos, y no el mas

corto, ha merecido el honor de ser reproducido en la Re-

vista médica gaditana, y hasta ahora afortunadamente

ningún comprofesor nos ha manifestado el disgusto de

que habla nuestro colega.

INSTITUTO MÉDICO DE EMULACIÓN.

impedido el libre circulo de los humores, suprimido la transpiración
cutánea, y dado lugar al desarrollo de reumatismos musculares de
mucha intensidad y duración. También por la influencia del frió,
han aparecido viruelas confluentes, ya solas, ya acompañadas de fie-
bres gasfro-atáxicas de alguna consideración.

Tales son las dolencias que en general han reinado en todo el
mes de febrero, y si bien todas han podido reconocer diversas cau-
sas en su producción, es innegable que las variaciones atmosféricas
ocurridas en él, han tenido una" parte muy activa en su desarrollo,
puesto que produciendo impresiones fuertes en la organización , han
debido notarse los efectos consignados por el anciano de Gos en su
aforismo primero, sección tercera, en que dice: «Mutationes tempo~
•um potissimumpariunt morios: el in quibusdam temporibus magne
miíationes aut frigoris aut caloris, et alia pro ratione eodem modo.»

La duración y curso de las dolencias referidas han sido las pro-
pias de las enfermedades agudas, si bien los reumatismos se han he?
cho un tanto pertinaces, su terminación fue en lo general satisfac-
toria.

El tratamiento terapéutico con que se han combatido, ha sido
el antiflogístico directo, ayudado de los medios diaforéticos como
propios para escitar la acción del sistema exhalante, y regularizar
las funciones del aparato respiratorio. Los mismos medios, auxilia-
dos del uso del estrado alcohólico de acónito, han producido venta-
josos resultados en la curación de los reumatismos musculares; de-
biendo advertir, que asi estos como las demás enfermedades, han
acometido á un número mayor de mujeres que de hombres.

Madrid 20 de marzo de 1845.—Luciano Garda y García.—To-
más Santero.—Aguedo Pinilla.—Santos del Falle.

« B O T T O B I O METEOROLÓGICO DE MADRID.

Informe de la comisión de efemérides del Instituto mé-
dico de Emulación, relativo á las enfermedades que
han reinado en el mes de febrero de 1845, y sobre las
alteraciones meteorológicas.

Probada ya, en el informe que esta comisión tuvo el honor de
presentar al Instituto en el mesanterior, relativo á las enfermedades
ocurridas en enero úllimo , la necesidad del estudio de ¡as alteracio-
nes meteorológicas , fuente fecunda de fenómenos patológicos, no se
detendrá en el presente en aducir mayor número de datos en com-
probación del interés que ofrece diariamente en la práctica la obser
vacion de las variaciones atmosféricas, para adquirir un conocimien-,
to exacto del carácter y curso de las dolencias que afligen á la espe
cié humana, y oponerlas una acertada medicación. Muchos célebres
sabios afirman que , en la práctica de la Medicina, caminará á cie-
gas todo el que desprecie un estudio tan indispensable como útil.

Por lo tanto, se limitará hoy la comisión á manifestar, que las
alteraciones de temperatura ocurridas en el mes de enero , continua-
ron en él de febrero de la misma manera , y ejercieron su influenci,
con corta variación, en la pesadez, humedad y sequedad del aire
atmosférico.

Las lluvias, hielos, nubes, nieblas, y los vientos norte, nordes
te y sud-oeste, reinaron en dicho mes alternativa y constantemente
la temperatura, sin embargo , estuvo algo mas elevada , á pesar de
haber nevado un dia y helado cinco.

El termómetro centigrado ha señalado
la máxima i 5 . . . . 5o
la media - 7
la mínima o . . . 5o:

el barómetro ha fijado
• su máxima en. . . 3o ps, . S líneas

su media en. . . . 3o
su mínima en . . . 29 . . . 10:

el hidrómetro ha indicado al mismo tiempo
la máxima 78 gr,
la media 64
la minima 33,

según aparece del adjunto estado de las observaciones meteorológi-
cas, remitido por el director del observatorio.

A pesar de las alteraciones referidas , no fue el mes de. febrero
menos saludable que el de enero : siguió notándose en aquel la in-
fluencia de las variaciones atmosféricas en la producción de altera-
ciones de! aparato respiratorio, con la diferencia de que en enero
predominó siempre el elemento catarral, y en febrero las enferme-
dades en general presentaron el carácter flogístíco, y atacaron de
preferencia á los parenquimas y membranas serosas. Por esta razón
las neumonías, las pleuro-neumonias , las peritonitis y metro-perito-
nitis , fueron frecuentes é intensas, sin que dejasen de- observarse
fiebres gástricas y catarros mas ó menos intensos.

El sisltema muscular y el cutáneo han sido también, frecuente-
mente, ell asiento de padecimientos graves. El aire privado de bas-
tante cantidad de calórico libre, ha ocasionado el espasmo de la piel,

Observaciones meteorológicas del mes de febrero de 1845.

DÍAS.

<
2
3
4
5
6
1

MAXISIA. i

i
MÍNIMA.

8
9

10
11
12
13
14

MÁXIMA. \

MÍNIMA.

te
16
1T
18
19
20
21

MÁXIMA.

MÍNIMA.

22
23
24
25
20

.27
28

MÁXIMA.

MÍNIMA.

Alturas
nedias del
Barómetro.

P. 1.
80 + 1,16
SO -l- 0,82 >
30 +2,43
30 -f 4,21
30 + 6,05
30 -1- 5,54
30 -f 2,83

30+6,45. e!
dia 5alas 12
dia.
30+0,33. el
dia 1 á las 9
mañana.

29 +10,58
30 + 1,45
30 + 3,0a
30 + 1,00
30 -1- 5,00
30 -i- í,00
30 + 5,81

30 + 7,33 e
dia 13 á la
9 noche.

2 9 + 10,08 e
dia 8 á la
12 dia.

30 +• 5,25
30 + 4,30
30 + 2,2o
30 +1,33
30 +0,91
30 +1,94
30 + 5,64

30 + 6,11.
dia 21 á la
12 noche.

30 + 0,66.
di» 1 9 ¡i i a
3 tarde.

30 +5,62
30 + 3,40
30 +7.25
30 +8,10
30 +7,25
30 +6,45
29 +4,15

30-1-8,38.
día 23 á la
9 mañana.

30 + 2,80.
dia 23 á la
12 dia.

Termómet.
entigrado.
Medias.

0°75
2,25

•4,50
6,50
6,00
8,50
6,50

3,00. el dia
á las 3 tar-

de.
, 00. el dia
á las 6 ma-

ñana.

4,00
2,50
4,50
4,50
4,00
4,50
6,00

10,00. el dia
14 á las
tarde.
1,00. el di

10 á las
mañana.

4,5(1
3,50
5,00
3,00
3,30
5,50
6,75

10,00. el di
20 á las
tarde.
0,50 el di

18 é las
mañana.

8,00
8,50
7,00
9,00 ,

11,00
11,50
11,00

15,50. él di
26 á las
tarde.
2,50. el di
24 á las
mañana.

Higrámet.
de Saus.
Medias.

64°50
56,00
59,00
61,00
62,00
55,00
72,00

4,00 el dia
á las 9 no-

he.

7,00. el dia
álas 3 tar-

.e.

76,50
' 62,50

60,00
64,00
48,00
40,00
63,50

78,00. el dia
8 á las
noche.
33,00. el di
13 á las
tarde.

58,00
60,00
62,00
74,50
72,00
64,00
64,00

78,00 «1 di
18 á las 1
noche.
50,00. el di
17 á las
tarde.

' 77,00
72,50
57,50
62,00
53,00
64,00
60,00

78,00. el d
22 á las
mañana.
Í4.00. el di
26 á las
tarde.

|

n.
,00

2,85
))
»
»>

»
() .

»»

»>
»

»

1,0
»
»

Dirección
inedia del

viento.

HE.
KE.
HE.
NE.

RE. y. SO.
NE.
SO.

s.
NE.

Variable.
NO.

N". recio.
N.

Variable,

N. recio.
Variable.

NO.
"Variable.

SE.
Variable.

SO.

SO.
SO. huracán

0. recio.
Variable.
""SO.

SO.
Variable.

Niev. H.
Nub. H.
Piub. H.
Despej.
Dcsp. H.
Despej.
Nublad.

Estado
•medio
le la at-
nósfer.

Nubes.
Nubes.
Nublad.
Nubes.
]>espej.
Nubes.

Nubes.
Nublad.
Nubes.
Lluv.H.
Nublad.
Niebla.
Nubes.

Hublad.
Lluvia.
Nubes.
Despej.
Nubes.
Nubes.
Sobes. '

ADVEBTSSCIA.—El dia 1T del mes pasado buho helada, y el 25 y 26 escarcha.

El director, MANUEL PÉREZ VERDV,
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NOTA. En el Boletín núm. 226 del dia 6 de abril
último, donde dice D. José María Fernandez M. G. en
Santander, léase Hernández.

Nota de los individuos que solicitan ingresar en la so-
ciedad para que, si alguna persona tuviere conocimien-
to de cualquiera circunstancia por la cual no deban ser
admitidos en ella , lo ponga en noticia de la comisión
central en el término de un mes, contado desde la fecha
de este aviso, dirigiendo sus comunicaciones al secretario
general que suscribe.

De la comisión provincial de
Burgos.

D. Manuel Solarez Mazon. M. Espinosa de los Monteros;
remitido en \." de mayo de \ 845, recibido en*4 de ma-
yo id.

D.'Ambrosio Sta. Olaya y Retes. C. Ages; remitido en
1.°id., recibido en 4 id.

D. Quintín Ibeas y Fernandez. C. Riocerezo; remitido en
1." id., recibido en 4 id.

D. Tomás Santos. C. Villafniela, remitido en 1." id.,
recibido en 4 id.

D. Miguel Martínez y López. C. en Huerta de arriba; re -
mitido en 4.° id., recibido en 4 id.

D. Basilio López. F. en Espinosa de los Monteros; remiti-
do en 4.° id., recibido en 4 id.

D. Agustín Mundet y Puig. M. G. Castrense, en Burgos;
remitido en 1.° id., recibido en 4 id.

Soria.

D. Juan Zoilo Sainz y Fraile. C. en Motuenga; remitido
en i." id., recibido en 4 id.

D. José Cayo de la Peña y Besoita. C. en Buberos; remi-
tido en i," id. , recibido en id.

D. Román Gil y Rojas. M. C. en Langa; remitido en 1.°
id., recibido en 4 id.

Vizcaya.

D. Félix Ruiz y Amparan. C. en Orduña; remitido en 4."
id., recibido en 4 id.

De la comisión provincial de Huesca.

Huesca.

D. JuanCastejon. C. en Larrés; remitido en 26 de abril,
recibido en 4 id.

D. Florencio Villacampa, C. en Huesca ; remitido en 26
id., recibido en 4 de id.

De la comisión provincial de Valencia.

Castellón.

' D. Vicente Suay y Piquer. F. en Onda; remitido en 30
id. , recibido en 4 id.

. Valencia.

D. Juan José Barrera. M. en Valencia; remitido en 30
id., recibido en 4 de id.

D. Mariano Herrero. M. en Paterna ; remitido en 30 id.,
recibido en 4 id.

De la comisión provincial de Zaragoza.

Teruel.

D. Francisco Grafulla y Vicente. M. en Villarluengo; re-
mitido en 3 de mayo, recibido en 6 de id.

Zaragoza.

D. Domingo Sánchez. C.en Peloteros; remitido en 3id.,
recibido en id. v

Madrid 8 de mayo de 1845.—José Ramón Villal-
ba, Srio. general.

COMISIÓN PROVINCIA!. DE MADRID.

Solicitudes presentadas en esta comisión en los días que
abajo se señalan, pidiendo su ingreso en la sociedad los
profesores siguientes:

PROVINCIA DE MADRID.

D. José María Gutiérrez Murcia. M. Madrid; presentada
en 8 de mayo.

PROVINCIA DE SEGOVIA.

D. Eulogio Jimeno. C. Torreiglesia; presentada en 5 de
mayo id.

La comisión provincial de Madrid espera que, si al-
guna persona tuviese conocimiento de cualquiera circuns-
tancia por la que no deba ser admitido en la Sociedad al-
guno de los individuos comprendidos en la anterior re-
lación , lo ponga en conocimiento del secretario de la
comisión en el término de un mes contado desde la fe-
cha. Madrid 9 de mayo de 4845.— Luciano García y
García.

VAGANTES.

El partido de cirujano del pueblo de Castromembibre, provincia
de Valladolid; su dotación ciento y treinta fanegas de 1rigó, pagadas
por los vecinos en setiembre. Por separado pagan el párroco y es-
claustrados, y los que se rasuran en sus casas, pagan separadamente
seis celemines de dicha especie: los partos de las primerizas á diez
reales, y las que no lo son á 8<

—La plaza de cirujano de la villa de Castroponce, provincia de
Valladolid ; su dotación consiste en ,40 cargas de trigo poco mas ó
menos, y por separado los partos y golpes de mano airada. Las soli-
citudes hasta el 1, ° de Junio.

—El partido de boticario de la villa del Espinar, provincia de
Segovia; que tiene la dotación de íoo ducados anuales, pagados del
fondo de propios, 5oo rs. y casa del Hospital, las medicinas que
cada año consuman los enfermos que haya en él y la retribución de
i58 vecinos de los 274 de que se compone dicha villa, que se con-
sidera asciende á 400 ducados, siendo obligación de dicho boticario
dar de valde las medicinas que necesiten doce pobres vecinos que
designe la justicia, todo en el concepto de que por ningún título ni
por nadie se pueda impedir que cualquiera otro boticario que le
conviniere resida en dicha villa. Las solicitudes hasta el 3o del actual.

—La plaza de cirujano de Tejeda, provincia de Cáceres; su dota-
ción anual tres mil y trescientos reales, pagados por trimestres y
cobrados por el ayuntamiento de los sesenta ó setenta vecinos de que
se compone esta villa.

—El partido de médico cirujano de los Santos de la Humosa,
provincia de Madrid, partido de Alcalá de Henares á siete leguas de
la capiíal, cuya dotación consiste en cinco mil y cien reales, en di-
nero , pagados por el ayuntamiento y en mensualidades, y ademas
16 rs, por cada parto , y por separado los golpes de mano airada y
males venéreos, casa de valde, y libre de toda contribución , advir-
tiendo que es de cuenta del facultativo la rasura del pneblo, que esta
solo produce, ademas de lo ya dicho, 12 fanegas de trigo y 3 arro-
bas de aceite que dan tres capellanes que hay en el pueblo; la po-
blación consiste en 170 vecinos. Las solicitudes francas al presidente
del ayuntamiento hasta el 24 del corriente que se ha de proveer.

AVISO.
INSTITUTO MEDICO DE EMULACIÓN.

El martes 20 del corriente celebra esta corporación
junta general para asuntos de gobierno.

El sábado 24 tendrá lugar la sesión literaria y públi-
ca para continuar la discusión sobre la frenología.

Secretario de gobierno. Antonio Moreno González.
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ATLAS DE ANATOMÍA
DESCRIPTIVA, TOPOGRÁFICA Y PATOLÓGICA DEL CUERPO HUMANO Y DE MEDICINA OPERATORIA,

AiATOMIA OiSCSUPTSWA,

española, publicada por la lümpresa de la biblioteca

Se han repartido las entregas 32 , 33
y 34, primeras del tomo segundo de esta
acreditada colección (sisteniaeirculáto-
rio).—Este tomo constará de 50 láminas
en cuarto marquilla, grabadas con la ma-
yor exactitud y perfección por los mejores
artistas extranjeros , tiradas en papel su-
perior , y con sus explicaciones é índices
correspondientes.—Cuesta cada entrega

en Madrid 6 rs. en negro y 12 ilumina-
das ; en las provincias 7 las primeras y 14
las segundas.

El primer tomo (huesos, músculos,
ligamentos y aponeurosis), consta de 84
láminas , y se halla de venta á 168 rs. en
negro y 336 iluminado.

Los que gusten adquirir solo el siste-
ma circulatorio, pueden hacerlo, pues se

de Medicina y Cirugía.
admiten suscricioaes á cada parte por se-
parado.

Se suscribe en Madrid en la redacción,
calle de los Caños , núm. 4 , cuarto prin-
cipal, y en el despacho de los señores
Viuda de Jordán é Hijos, calle de Car̂ -
retas, núm. 19 , casa nueva; en las pro-
vincias en las administraciones de correos
y principales librerías.

SOBRE LAS

MEMORIA
AGUAS MINERALES BE PANTICOSA,

la descripción topográfica del valle de Tena, la historia de dichas aguas, y del establecimiento, con espre-
sion de sn miserable estado antiguo y de las machas comodidades que ofrece en la astnaldad ; las propieda-
des físico-químicas , y la análisis química de las mismas, sus virtudes medicinales, modo de adminis-

trarlas , etc.,

Medico Director de las mencionadas apas.

Un cuaderno en cuarto, de72 páginas, de buen papel é impresión, á 6 rs . páralos suscritoresála Biblioteca
de Medicina y Cirugía y á la Gaceta médica, y á 8 para los demás.

Se vende en Madrid en la dirección de la Biblioteca, calle de los Caños, núm. 4 , cuarto principal, y en la libre-
ría de Jordán; calle de Carretas.

En las provincias se harán los pedidos por medio de todos los corresponsales de la Biblioteca de Medicina.

OBRA COMPLETA.

O R G A I M M Y FISIOLOGÍA DEL HOMBRE,

Un tomo en folio con 15 lá-
minas iluminadas, y muchas
figuras recortadas y sobre-
puestas, en términos de re-
presentar las diversas capas de
los órganos del hombre en su
situación natural. —Este resu-
men de anatomía y de fisiolo-
gía es muy propio para impo-
ner en poco tiempo en las prin-

al

POR M. L COKPTS,
cipales circunstancias de la
organización humana. Se ven-
de en la redacción de la Bi-
blioteca de Medicina y Cl-
rujía, calle de los Caños, nu-
mero 4, cuarto principal, á75.
reales cada ejemplar. — Los
suscritores á la Biblioteca y á
la Gaceta médica podrán obte-
ner un ejemplar por 64 rs.

JUICIO CEITIGO

ÍOR Eí DOCTOR

Un cuaderno en 4.° ds hen papel é impresión.

Se halla de venta en la redacción de la Biblioteca ds
Medicina , calle de los Caños, núm. 4 , cuarto principal,
y en la librería de Jordán , calle de Carretas, núm. 19,
casa nueva, á 4 rs . para los suscritores á la Biblioteca ck
Medicina y á la Gaceta Médica.

Se hacen pedidos por medio de todos los correspon-
sales de la empresa de la Biblioteca en las provincias.

TRATADO ELEMENTA!.

DE FÍSICA GENERAL Y MEDICA,
ESTRACTADO DE LAS OBRAS

Habiendo leído detenidamente las dos primeras entregas de esta obrita, la recomendamos á nuestros lectores,
convencidos de que lo restante de la obra corresponderá á lo que ha tisto la luz publica.

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDÁN E HIJOS: 1845,


